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Mi@Nicaragua.com y el mundo de la
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LA ALDEA GLOBAL

a situación desde hace un año se ha deterio-
rado profundamente. Los 3.500 campesinos
llegados a Managua desde las zonas de

hambruna, después de una marcha heroica, son seres
invisibles para el gobierno nicaragüense, para el 20%
de la población enriquecida y no pueden existir para
el 80% de una población que pelea día a día para
subsistir con un dólar diario para 8 personas.

Se adelanta una mujer con ampollas en los pies
y un gesto dulce en su rostro a pesar del dolor; de-
trás, los líderes con una estela de chavales famélicos
y harapientos. "No somos pedigüeños, nosotros no
queremos limosna, reivindicamos un trabajo, eso es
todo".

Sobre la acera, un improvisado pote (se trata de
una lata encontrada en plena calle) sirve para cocinar
la ración única de arroz que servirá de sustento para
las personas que resisten a la intemperie. No alber-
gan ya ningún tipo de esperanza: "Señor, yo jamás he
pedido limosna, tengo 45 años y siempre he ganado
mi sustento trabajando en el campo".

El conflicto del café se percibe ya más como un
problema estructural que puramente coyuntural. Los
grandes mercados de Brasil y Vietnam han hundido
los precios y Centroamérica parece no contar ya para
un mundo globalizado.

En la calle se siguen haciendo presentes los
mensajes electorales del partido en el poder:
"Obras…No palabras".

No podía faltar la dosis correspondiente de su-
rrealismo y la recibimos de la mano del representante
del Partido Liberal, en un debate sobre sanidad con
los otros dos candidatos. Al principio pensé que po-
dría estar bajo los efectos de algún alucinógeno, has-
ta el punto de preguntar a mi compañero si había es-

cuchado lo mismo que yo; pero su confirmación me
devolvió a la realidad y a pensar que en un país don-
de la pobreza se ha convertido en invisible, también
caben explicaciones como la escuchada por mí acer-
ca del porqué del aumento de la mortalidad infantil.
El razonamiento es el siguiente: el incremento de la
mortalidad infantil en Nicaragua es debido a que las
mamás no se atreven a subir a los autobuses, puesto
que en los mismos existe un alto grado de delincuen-
cia y de acoso sexual, por lo que si una madre se
atreve a utilizar este medio de transporte es en el ca-
so de que la criaturita ya está tan mala que llega al
hospital en condiciones tan extremas que poco se
puede hacer por ella (!!!).

Visitamos Acahualinca. Teníamos todavía en la
retina las referencias del magnífico reportaje de Vi-
cente Romero, emitido en España hace un par de
años, sobre "El Basurero de Managua". Toneladas de
basura y mares de personas fundidos en un mismo
abrazo con la miseria, pieles de reptil, parasitadas,
macilentas, formando una costra que les aísla del ex-
terior, la mirada perdida en unos ojos sin vida; traba-
jan como autómatas para sobrevivir arrancándole a
los excrementos de la opulencia, en jornadas de doce
horas de trabajo, unos córdobas para la diaria ración
de arroz. Los garfios se hunden en dura competencia
con los perros y los carroñeros en los ocultos tesoros
de la inmundicia, ojos selectivos que saben ver un
córdoba donde tú sólo ves basura.

Más de dos mil personas acuden diariamente a
este gueto que hiere a los que, como nosotros, nos
atrevemos a hollar con la mirada un inframundo que
te daña en lo más profundo del alma, que te escupe
en la cara tu condición de hombre libre y bien ali-
mentado, que te recuerda que tú también eres res-
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ponsable de una buena parte de lo que allí sucede,
que te hace desconfiar del hombre, que te hace sos-
pechar de ti mismo, que te invita a pedirles perdón.

Se avecinan elecciones: la corrupción es la tóni-
ca dominante en el panorama político. Para una po-
blación de menos de cinco millones de habitantes no
hay explicaciones de adónde ha ido a parar toda la
ayuda exterior. No existe reflejo en el país de dicha
ayuda. Se ve miseria por todas partes y, en contraste,
bolsas de opulencia que hacen aún más insultante la
condición de los primeros. Una deuda exterior asfi-
xiante y una centralización del presupuesto que impi-
de el juego municipal (la máxima aspiración política
en estos momentos juega a conseguir un 6% del pre-
supuesto para financiación municipal).

La situación de los hospitales y centros de salud
es agónica. Falta absolutamente de todo (cánulas de
intubación, todo tipo de material desechable, anti-
bióticos, analgésicos (no hay más allá del paraceta-
mol)... El hacinamiento es una constante en los hos-

pitales públicos (excepto en los pabellones privados
de los mismos que sí tienen de todo); hasta nueve ca-
mas en una sola habitación donde se mezclan frac-
turas abiertas de tibia y peroné con traumatismos crá-
neo-encefálicos y pacientes convulsionando por falta
de anticonvulsivantes atados a sus camas (!!!).

No existen palabras para definir la situación de
los mismos. El personal médico está mal pagado (un
promedio de 200 dólares mensuales) y desincentiva-
do; a pesar de ello, se buscan la vida para prestar
una atención lo más humana posible. Te abordan y te
piden de todo para sus pacientes, están desesperados.

¿Cuándo vamos a entender que mientras existan
realidades como las de Nicaragua y todos los países
que participan de condiciones similares no podemos
caminar dignamente? Porque ¡NOSOTROS SOMOS
PARTE DEL PROBLEMA!

Nota del autor: Esta crónica supone la continua-
ción de un tema ya abordado en el número 30 (enero
de 2001) de Medicina General. 
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